
MONS. GERARD PHILIPS 

Qué significan 

en la Iglesia 

los Laicos 

de Dios 

El estado laical, según el Vaticano 11. 

Presentamos a nuestros lectores un estudio, de excepcional interés, publicado por Mons. 
Gérard Philips en la revista "Laicos en el mundo de hoy" (Junio de 1968), que consideramos 
de mucha importancia para que los fieles conozcan la alteza de su vocación en la Iglesia. 

Mons. Philips, Profesor en la Universidad de Lovaina, se ha interesado siempre, dentro de 
sus trabajos teológicos, por los problemas del laicado; a raíz del 11 Congreso Mundial para el 
Apostolado de los Laicos, celebrado en 1957 en Roma, la preparación de los "documentos de 
base" fue inspirada en gran parte por Mons. Philips. Estos documentos sirvieron de punto de 
partida para los trabajos de las comisiones preparatorias que precedieron al Concilio sobre los 
laicos en la Iglesia. 

Es bien sabido el papel de primer plano que Mons. Philips desempeñó como experto en la 
redacción de la Constitución "Lumen Gentium" y en la elaboración de la Constitución Pastoral 
"Gaudium et Spes". Por esta razón, el texto que publicamos es como un eco de las ideas de 
este gran teólogo, incorporadas a la Doctrina del Vaticano 11. 

Como es la primera vez en 
la historia de la Iglesia que 
una declaración conciliar de­
dica un capítulo especial al 
papel del laicado, es conve­
niente estudiar las líneas 
maestras y desprender de ellas 
las principales impresiones 
con la más viva atención. 

Sin duda el documento en 
cuestión no desciende a las 
directivas concretas, precisa­
mente por tomar sus respon­
sabilidades, basándose en la 
doctrina común a toda la ca-

tolicidad y propuesta solem­
nemente por el Concilio. Ha­
c;iendo esto, los laicos contri­
buyen también al desarrollo 
de nuestro conocimiento vívi­
do del mensaje evangélico. 

Quisiéramos llevar nuestras 
consideraciones a cuatro pun­
tos que encontraron ya su 
aplicación durante el III Con­
greso Mundial del Apostolado 
de los Laicos, pero que per­
manecerán siempre como te­
ma de meditación útil, si no 
necesaria a todo creyente. 

Hablaremos por lo tanto su­
cesivamente del "redescubri­
miento" del valor de la vida 
cristiana en el mundo; de la 
igualdad fundamental estruc­
turada de todos los fieles de 
Cristo; de la responsabilidad 
particular del laico en la Igle­
sia y en la sociedad y, en fin, 
de las relaciones entre un lai­
cado activo y la jerarquía. 

Sin embargo, debemos aña­
dir una nota previa. Si nos 
atenemos sobre todo al análi­
sis del capítulo IV de "Lu-
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men Gentium", esto no signi­
fica en manera alguna que po­
damos dejar de tener en cuen­
ta las enseñanzas del capítulo 
II sobre el Pueblo de Dios, ni 
el decreto sobre la actividad 
apostólica de los laicos, ni aun 
deteniéndonos en los princi­
pales documentos, la Constitu-

ción Pastoral sobre la Iglesia 
en el Mundo. Tal vez los as­
pectos prácticos de los graves 
problemas de la hora actual 
hayan ocupado el proscenio 
del Congreso. Pero todo el 
mundo convendrá que la ac­
ción para ser fecunda debe 
nutrirse de contemplación. 

l. EL VALOR CRISTIANO DE LA VIDA EN EL MUNDO. 

En el curso de la historia 
este valor nunca ha sido olvi­
dado, ya que por medio de 
nuestro itinerario terrestre de­
bemos avanzar hacia la per­
fección que nos llama. 

Pero durante mucho tiem­
po, digámoslo francamente: 
durante demasiado largo tiem­
po, numerosos cristianos no 
comprendían su existencia 
"profana" sino bajo una forma 
de paso o de peligro, en lugar 
de hacer de ella, sin dudar, 
un medio de santificación. 
Santificación en medio del 
mundo, del cual el Nuevo Tes­
tamento no quiere sacarnos; 
pero santificación contra los 
principios del "mundo" que 
lleva el signo del pecado. Esta 
ambigüedad de la palabra 
"mundo" explica, en gran par­
te, la actitud reservada, casi 
negativa, de muchos cristianos 
y de los mejores, hacia una 
sociedad frecuentemente do­
minada por el mal. El despre­
cio se comprende hasta cierto 
punto. Los teólogos de la 
Edad Media, y de otras épocas 
proclamaron por ejemplo, que 
h0mbres y mujeres deben con­
ceguir su salvación en el mun-
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do, "a pesar" de su estado de 
matrimonio, sin tener en cuen­
ta que otra página de su teo­
logía describía a la unión con­
yugal como sacramento, es 
decir, como un "medio" de 
gracia y de progreso espiritual 
y no como un obstáculo. 

La noción de "laico". 

a) Los laicos de hoy insisten 
en que se dé una noción posi­
tiva de su estado y no una 
pseudo definición que los ca­
racterizaría por aquello que 
no son: ni clérigos, ni religio­
so. En efecto, los laicos tienen 
conciencia de constituir en la 
comunidad un "estado", es de­
cir, de ocupar una situación 
estable, querida por Dios y 
que comporta una misión par­
ticular y por consiguiente, 
también una gracia proporcio­
nada. El laico no es el hombre 
en el mundo, ni menos aún el 
hombre del mundo, sino el 
cristiano en el mundo. 

Si el Concilio se abstuvo de 
encerrar al laicado en los lí­
mites de una definición estric­
ta, no dejó de hacer una des­
cripción particularmente vigo-

rosa. "A los laicos pertenece 
por propia vocación buscar el 
reino de Dios tratando y orde­
nando, según Dios, los asun­
tos temporales" ("Lumen Gen­
tium", n. 31). Si ellos no bus­
can el Reino, no son cristianos 
y no hay ninguna razón para 
llamarlos "laicos". Si tratan 
de escapar a las exigencias de 
lo temporal, manifiestan una 
falta de franqueza y de au­
tenticidad, tal vez de pereza o 
de orgullo, y en todos los casos 
faltarían a su deber hacia la 
familia, la sociedad y la Igle­
sia misma. 

Su desarrollo histórico. 

b) Una breve nota histórica 
servirá para aclarar nuestro 
pensamiento. Los diversos "es­
tados" en la Iglesia, por arti­
culados que sean, no pueden 
separarse jamás, ya que el 
Cuerpo de Cristo es uno. 

Al principio, la distinción 
entre clérigos y laicos es poco 
marcada, si bien no puede po­
nerse en duda su existencia: 
hay ministros -sea cual fuere 
el nombre que lleven- encar­
gados de dirigir y de enseñar 
a la comunidad. La vida reli­
giosa organizada no existe to­
davía. Se ha hecho opinión co­
mún el pretender que la dife­
renciación entre el "rebaño" y 
el clero adornado de toda 
suerte de prerrogativas de po­
der y de honor, data de la épo­
ca constantiniana. Simplifica­
ción exagerada a los ojos de 
todo lector de S. Clemente de 
Roma, o de S. Ignacio de An-
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tioquía, de S. Justino o de S. 
Ireneo. Ciertamente, los exce­
so~ de los iluminados del gnos­
ticismo o del montanismo ter­
minaron por poner a la jerar­
quía en primera línea, pero 
éstos no hubieran obtenido un 
puesto de mando sin las cartas 
credenciales bíblicas y tradi­
cionales. 

Esto no impide que con el 
tiempo la grieta que separaba 
al laicado del clero se hiciera 
más grande y la distancia si­
guió en línea creciente por el 
hecho de que, por lo menos en 
occidente, solamente los cléri­
gos eran los depositarios de la 
instrucción en casi todos los 
campos. Sin embargo, en ca­
da período de la historia se 
delínea un movimiento de re-
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novación que parte de los fie­
les y no de los pastores. Bas­
tará recordar el nombre de S. 
Francisco de Asís. El siglo 
XIX proporcionó laicos desta­
cados, de los cuales la Iglesia 
se siente orgullosa. Pero son 
dos los factores principales, 
nos parece, los que determi­
naron como quien dice, el re­
descubrimiento de la dignidad 
del bautizado; por una parte 
el desarrollo de la Acción Ca­
tólica, movimiento que algu­
nos tratan con desprecio in­
justificado y, por otra parte, 
el paso del hombre medio a la 
edad adulta en todos, los cam­
pos. 

Teológicamente, no hay lu­
gar para hablar de emancipa­
ción puesto que como lo ense­
ña Pío XII, el Nuevo Testa­
mento no conoce ya la escla­
vitud, sino solamente la liber­
tad de los hijos de Dios. Sería 
por lo tanto ridículo dejarse 
arrastrar a complejos de infe­
rioridad o a lamentaciones es­
tériles pertenecientes a otra 
edad, por no haber sido lla­
mados a una vocación eclesiás­
tica. 

Aspecto secular del laicado. 

e) Esta última, sin embargo, 
no debe subestimarse, sean 
cuales fueren las deficiencias 
de aquellos que la desempe­
ñan en la Iglesia. En una so­
ciedad secularizada, el clero 
ha perdido toda aureola de 
superioridad, salvo, esperé­
moslo, la de un ascendiente 
puramente espiritual. A los 
ojos de muchos, en la ciudad 

del hombre, según el libro de 
Harvey Cox, Dios ya no tiene 
lugar. La urbanización no le 
deja ni aun un pequeño recin­
to. El hombre moderno no lo 
necesita, no piensa ya en El. 

Al menos existen autores se­
rios que así hablan en sus li­
bros deprimentes sobre la 
muerte de Dios. Pero seculari­
zación no es todavía secula­
rismo, el cual es mortal, no 
para Dios, sino para el hom­
bre. 

Según el capítulo IV de Lu­
men Gentium, el aspecto se­
cular constituye lo que hay de 
más específico en la vida lai­
ca. Es necesario leer este pá­
rrafo: vale la pena. El concep­
to, convengo, es difícil y dis­
cutido. El término deriva de 
"saeculum", que en latín de 
la Iglesia indica el tiempo de 
la vida terrestre que transcu­
rre desde la creación hasta la 
parusía. "Roe saeculum", este 
siglo que transcurre con sus 
preocupaciones y sus esperan­
zas con frecuencia frustradas, 
se opone al "saeculum futu­
rum" que será definitivo y 
feliz cerca de Dios. 

Importancia de las 
realidades terrenas. 

d) El carácter secular en­
carna el valor propio de las 
cosas creadas, en particular 
para el laico. La Revelación no 
toca este problema sino de pa­
so, aunque ello no ha impedi~ 
do que a los valores terrenales 
se otorgara un lugar en la teo­
logía clásica. Grave laguna, 
pues sin el reconocimiento del 
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mundo creado como lugar en 
donde el hombre debe cumplir 
su labor diaria y como materia 
con la cual debe obrar hoy, el 
laico no descubrirá jamás su 
vocación cristiana. 

Las realidades terrenas po­
seen su consistencia y su fina­
lidad propia y a pesar de ser 
pasajeras no pierden ni su 
dignidad ni su importancia: 
éstas han sido creadas por 
Dios y confiadas al hombre 
por un tiempo reducido, que 
nosotros no podemos destruir, 
pero que debemos, en cierto 
sentido, eternizar. Después de 
la caída, es verdad que el es­
plendor de este mundo puede 
ejercer sobre el hombre una 
fascinación tan poderosa que 
lo seduce y lo desvía de su úl­
timo fin. Desde ese momento 

se explica que una concepción 
demasiado estrecha de la reli­
gión llegue a considerar al 
"mundo" exclusivamente co­
mo un lugar de perdición. El 
"mundo" es tomado entonces 
en el segundo significado que 
la Biblia atribuye a este tér­
mino, es decir, como una po­
tencia hostil a Dios y a la sal­
vación del hombre. Este mun­
do también es, desgraciada­
mente, demasiado real. 

El mundo, un regalo 
de Dios. 

e) Pero vistas desde este 
ángulo, las cosas creadas pier­
den su dignidad primitiva, 
empañando su transparencia 
en relación a su último signi­
ficado. El primer sentido que 

La conquista del Título de Bachiller, le abre nuevas puertas 
en su vida. Entre ella con la etiqueta acorde a su dignidad 

académica! 
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la Biblia da al "mundo" es el 
de un beneficio y el de un rei­
no maravilloso confiado por el 
Creador, y no por algún prín­
cipe maléfico, al hombre tra­
bajador y soberano. 

El fenómeno de la seculari­
zación moderna ha confundido 
más de una vez la estima de 
los valores de la tierra con la 
negación de su origen y de su 
finalidad en Dios. Los profetas 
de la irreligión han censurado 
el dualismo y la concepción 
infantil de un universo de dos 
pisos. Sus sarcasmos han im­
preso al término de seculari­
zación o de laicización una no­
ta de hostilidad hacia toda re­
ligión y sobre todo hacia la 
Iglesia. 

De ahí proviene en el seno 
de esta última, un movimien­
to de autodefensa que fácil­
mente proyecta sobre las cosas 
la actitud hostil de ciertas 
personas que abusan de él. Los 
valores creados se hacen en­
tonces objetos sospechosos. 
Ahora bien, la secularización 
puede revestir un sentido mu­
cho más auténtico y bienhe­
chor. 

Si las realidades divinas no 
son desconocidas sino mezcla­
das en la masa de los valores 
caducos hasta el punto de 
identificarlos con ellas, resul­
tan ídolos. En consecuencia se 
tributa un culto pagano a las 
criaturas materiales, o a una 
sociedad, o colectividad huma­
na, casi encarnada en un jefe 
o en un director. Se llega a 
destruir los valores humanos 
absorbiéndolos en lo divino. 
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Cuando las primeras pági­
nas de la Biblia reducen el sol 
y la luna, los antepasados, o 
el rey a sus verdaderas dimen­
siones y no permiten su iden­
tificación con el Creador, nos 
encontramos ante otro género 
de secularización del cual no 
podemos menos de felicitarnos 
en nombre de la verdad. Se 
podría así calificar a este pro­
ceso de demitización o de de­
divinación. Ni los astros, ni 
los árboles sagrados, ni los 
animales enormes o temibles, 
ni ningún ser humap.o puede 
erigirse en objeto de adora­
ción, porque nada de eso es 
Dios. Son seres prisioneros de 
una época y ligados a un es­
pacio; todos han comenzado y 
tendrán fin. Sólo Dios "es" y 
permanece. 

Usar del mundo para 
servir a Dios. 

f) Los valores terrestres se­
rán por lo tanto "iluminados", 
dice nuestro texto. Si los laicos 
no tienen hacia ellos el ~espe­
to debido, los desprestigian en 
lugar de iluminarlos. No es 
suficiente añadir a su trabajo 
terrestre una piadosa inten­
ción, como se pega una etique­
ta sobre un paquete. Pues así 
su trabajo no sería santificado 
en su interior; permanecería 
invariable: opaco, oscuro y a 
veces ambiguo. 

El Concilio no pide a los lai­
cos que eleven sus actividades 
profanas a un nivel superior, 
pues de esta misma manera 
permanece lo que es y su esen­
cia no se transforma. Pero 

cuando el trabajo se cumple 
con un alma cristiana, se 
transforma en "testimoé1io", 
se hace transparente y lumi­
noso porque un rayo de la 
gracia lo atraviesa y le confie­
re al mismo tiempo brillo y 
valor de eternidad, sin altera~ 
en lo más mínimo su verdad, 
pero fortilicándola. 

El cristiano, que continúa su 
peregrinación aquí abajo ha­
cia una situación humana me­
jor y finalmente hacia un ob­
jetivo trascendental, cambia 
la naturaleza misma de las 
cosas que emplea. Las realida­
des de las cuales se sirve, de­
berán contener esta finalidad 
útil en su estructura interna, 
por lo menos como un poder 
y una llamada a realizarlo. 

La naturaleza no puede por 
lo tanto separarse de la obra 
del hombre ni aislarse de la 
cultura. En esta tarea terres­
tre los hombres están obliga­
dos a ayudarse para contribuir 
al establecimiento y al forta­
lecimiento de la justicia, de la 
caridad y de la paz; a través 
de estos valores tienden hacia 
la felicidad perfecta en Dios. 
El Cristiano realizará con ar­
dor esta obligación e impreg­
nará del Espíritu de Cristo 
todo lo que toque. Así se des­
carta el peligro de una espiri­
tualidad superficial y limita­
da. Por otra parte, escapamos 
a la mezca de los valores tem­
porales y eternos, confusión 
en la cual los primeros per­
derían su finalidad y los se-
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gundos verían volatilizar la 
materia con la cual deben ope­
rar. 

La gloria de Dios no se ob­
tiene por la destrucción del 
cosmos, sino por su transfor­
mación, comenzada aquí aba-

jo, cuando el hombre usa todo 
aquello que está puesto a su 
disposición con un alma santa, 
lo que significa exactamente 
lo contrario de la estrechez y 
la torpeza de espíritu. Nues­
tra tarea terrestre no es un 
juego de niños. 

2. LA IGUALDAD FUNDAMENTAL DE TODOS 

LOS CRISTIANOS. 

El artículo 32 del capítulo so­
bre los laicos atravesó una 
historia curiosa. En la prime­
ra redacción había sido intitu­
lado: "De la igualdad y de la 
desigualdad en la Iglesia", la 
desigualdad se entendía en un 
sentido jurídico, que, por otra 
parte, es innegable. Pero co­
mo a la Constitución se la 
quería ante todo dogmática y 
pastoral, debía prender con 
alfileres la igualdad funda­
mental de todos los miembros 
del Pueblo de Dios, todos hi­
jos del Padre y el título se 
transformó en: "Igual digni­
dad de todos los fieles". 

Por otra parte, según el 
Nuevo Testamento, cada uno 
Eerá juzgado de acuerdo a sus 
obras, buenas o malas, y no de 
acuerdo al lustre de su rango 
o de su función. 

Tarea común, fruto 
del Espíritu. 

a) Según San Pablo, los 
miembros del Cuerpo de Cris­
to, si bien tienen tareas dife­
rentes, son sin embargo, uni­
versalmente solidarios. Las 
alegrías así como las penas son 
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comunes a todos en una unión 
que es una verdadera comu­
nión. Pero que no se equivo­
quen: esta comunión no es el 
resultado de los esfuerzos con­
jugados de las voluntades hu­
manas: es un don de Cristo y 
un fruto del Espíritu. Es por 
lo tanto capaz de resistir a 
todas las tensiones individua­
lizantes, pero al mismo tiempo 
es un imperativo dirigido al 
grupo en el seno del cual nin­
gún miembro puede elevarse 
más que los otros. No imagi­
nemos por lo tanto una igual­
dad estática, que significaría 
la muerte, sino una comunión 
dinámica y fraternal, es decir, 
una igualdad activa. 

Ya las grandes epístolas 
paulinas desarrollan este te­
ma, pero es la Carta a los 
Efesios sobre todo, la que lo 
pone de relieve. El Apóstol 
encadenado recomienda con 
insistencia la unidad del Espí­
ritu por el vínculo de la paz y 
tiene cuidado de justificar su 
mandamiento por la enumera­
ción de siete elementos que 
forman un compuesto perfec­
to. Entre los factores citados, 
que forman la base de una 

igualdad sin huecos, el autor 
de la epístola cita de paso, la 
intervención de las personas 
divinas. He aquí pues uno de 
estos textos trinitarios funcio­
nales, de los cuales San Pablo 
hace uso frecuente para tra­
ducir el misterio inefable en 
la vida concreta de los herma­
nos. Es su manera de valori­
zar la "Ecclesia de Trinitate". 

En efecto, el Pueblo de Dios 
es uno porque forma un solo 
cuerpo y procede de un solo 
Espíritu, autor de la misma es­
peranza en el corazón de to­
dos los llamados. Si hay pues 
estructura, sin la cual no ha­
bría cuerpo, no hay ni orgullo 
ni desprecio, sin lo cual el úni­
co Espíritu crearía celos en 
lugar de suscitar la misma es­
peranza. 

Pero hay más. El segundo 
terno indica la unicidad del 
"Señor", al cual todos están 
unidos por una sola fe y un 
solo bautismo. La desigualdad 
en la creencia o en los ritos 
fundamentales, romperían la 
irrompible unidad de Cristo. 
Aquí no se señala aún ningu­
na diferenciación de dignidad, 
ya que Cristo no está dividido. 

Finalmente, para remontar­
nos al principio, todos son hi­
jos de un solo y mismo Dios 
que es el "P,adre" de todos, 
que está sobre todos, en todas 
partes y en todos. ¡ Qué pena 
que esta proclamación no haya 
servido siempre de base ex­
plícita para una eclesiología 
de comunión! Desde este pun­
to de vista, "Lumen Gentium" 
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según su capítulo primero, 
invierte un orden, o más bien, 
un desorden demasiado am­
pliamente establecido. El nue­
vo nacimiento bautismal, por 
el cual todos deben pasar 
para llegar a la filiación divi­
na y a la perfección del Padre, 
no es el fruto de nuestras 
obras diferentes, sino el don 
supremo de la Caridad increa­
da y única. 

Hay maestros y fieles, pero 
la tarea es común. 

b) Pero en esto sobreviene 
la objeción clásica, dirigida 
sobre todo al catolicismo: La 
sociedad eclesiástica admite 
"maestros y subordinados". 
Volveremos más adelante so­
bre esta dificultad más apa­
rente que real. San Pablo en 
la Epístola a los Efesios no se 
toma el cuidado de dtarla. No 
es que él ignore que el cuerpo 
de Cristo está organizado y 
que posee una Cabeza, Cristo, 
que es al mismo tiempo deten­
tador del poder y fuente de la 
vida. Aun más, el Apóstol no 
duda en ninguna circunstancia 
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en hacer uso de la autoridad 
que el Señor le ha confiado, 
no para destrucción, sino para 
edificación de la comunidad. 
Que no se diga pues que Pa­
blo ignora que hay jefes en la 
Iglesia. 

El mismo explica que el 
Señor ha establecido pastores 
y doctores para el servicio y el 
crecimiento de su cuerpo. Pe­
ro esta institución no lleva ,a 

ningún cambio de posición ni 
a dejar de lado a los otros 
miembros. A cada órgano in­
cumbe una parte del trabajo, 
sea cual fuere el nivel en que 
está situada. Cristo no ha ter­
minado su tarea como Cabeza, 
a fin de permitir al cuerpo re­
posarse. Este cuerpo debe por 
el contrario ser verdadero en 
la caridad y no faltar a su dig­
nidad ni a su vocación, para 
que el conjunto pueda alcan­
zar su estatura perfecta. No 
existen en la Iglesia institu­
ciones jurídicas de poder y 
sumisión que no estén anima­
das por la más pura mística 
del amor. El amor iguala, pe­
ro sin rebajar. 

Sobre todo él excluye toda 
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discriminación. Vosotros estáis 
revestidos de Cristo, escribe 
San Pablo (Gal. 3, 28): he aquí 
por qué no hay oposición ra­
cial (ni judíos, ni griegos), ni 
antítesis social (ni esclavo, ni 
hombre libre), ni rivalidad en­
tre el hombre y la mujer. En 
su vocación cristiana, que ha­
ce de todos una sola persona. 
la subordinación de la mujer 
al hombre no se podrá ya 
mantener. 

Todo esto no significa que 
las naciones, o las capas socia­
les o la diferencia de sexos 
están abolidas. Ni que el hom­
bre y la mujer ejerzan indife­
rentemente las mismas fun­
ciones. Si ellos rivalizan en 
abnegación, la salud social se 
hallará bien. Si ellos disputan 
por los cargos que hay o por 
su influencia, darán prueba de 
estrechez de espíritu. 

Si bien la Iglesia está diri­
gida por hombres, el mayor 
número de fieles se recluta. 
generalmente, entre las muje­
res, al punto de que algunos 
acusan a la Iglesia de femini­
zación. No hay oposición de 
principio contra la participa-

s: 
= = ,.,.., 
=-= 
~ 

= 
23 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



ción de las mujeres en ciertas 
formas de ministerio. Pero los 
hombres o mujeres deben 
comprender bien que un mi­
nisterio significa no un honor, 
sino un servicio y una respon­
sabilidad. 

Así entre los ministros y los 
otros hermanos y hermanas, 
la igualdad no se ha roto. Pues 
si los Pastores y los doctores 
reciben más, es una obligación 
onerosa. Su misión consiste en 
ayudar a aquellos que les son 
confiados. Unos y otros deben 
esforzarse en disminuir la 
carga que pesa sobre todo el 
grupo. 

Tres aspectos de la 
misma misión. 

c) ¿Se ha advertido suficien­
temente que el Concilio afir-

ma "la participación en la tri­
ple misión de Cristo", sucesi­
vamente de los obispos, de los 
sacerdotes y los laicos? No se 
trata por otra parte de tres 
misiones o de tres poderes dis­
tintos, sino del triple aspecto 
de la misma tarea que todos 
reciben, cada uno a su mane­
ra. Si nosotros estamos en 
presencia de una acción pura­
mente humana, no hay duda 
que ésta provocará variaciones 
de mérito y de valor. Pero 
todo el precio de la actividad 
ejercida por "misión" recibida 
del Maestro, procede de la 
virtud de su Espíritu y no de 
nuestras fuerzas que en efec­
to, son incapaces por sí solas. 

Que no se equivoquen pues 
sobre la triple división ante­
dicha. Predicar y dar testimo­
nio de Cristo es, según San 
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Pablo, un acto cultual al cual 
él llama ofrenda. El bautismo, 
es cierto, y todo el orden de 
los sacramentos, confiere o 
supone un poder cultual. La 
santificación, en realidad, ¿no 
es sinónimo de espíritu de sa­
crificio y de abnegación ma­
nifestado en la vida cotidiana? 
Pero lo esencial es que la 
"dignidad real" consiste exac­
tamente en el dominio sobre 
el pecado y la victoria sobre 
las malas inclinaciones, con­
cretadas en el servicio hacia 
los hermanos. 

Y los simples fieles 
deben opinar. 

d) Si los creyentes ordina­
rios están también llamados a 
dar testimonio, se comprende 
que San Agustín invocara de 
éstos su convicción concor­
dante para valorizar el espíri­
tu del pueblo cristiano. El 
obispo de Hipona añade que él 
tiene que apoyarse en el con­
junto de los discípulos "desde 
el obispo hasta el último de los 
fieles laicos". Demasiado inte­
lectual para pedir a los sim­
ples la solución de los proble­
mas más complejos de la 
teología, Agustín no duda en 
hacer una llamada a sus creen­
cias sobre los puntos funda­
mentales de la doctrina. En su 
tiempo la controversia giraba 
sobre todo en torno al uso 
universal de bautizar a los 
niños. Para nosotros la cues­
tión de la invocación a los 
santos y del culto a María, 
madre virginal de Jesús, es 
ejemplo clásico de la aplica-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



ción del "sensus fidelium". Se 
constata en ambos casos que 
una doctrina encarnada en un 
uso religioso universalmente 
extendido se halla por lo tan­
to garantizada por la asisten­
cia del Espíritu de verdad. 

El Espíritu sopla 
donde quiere. 

a) Yo no recuerdo haber en­
contrado en nuestros manua­
les de eclesiología un capítulo 
sobre el sentido de la fe, don 
supremo. del Paráclito a la 
nueva comunidad beneficiaria 
directa de su enseñanza. Ni 
tampoco otro capítulo sobre 
los "carismas" de los cuales el 
nombre mismo es desconocido 
por la masa de nuestros feli­
greses. 

A lo sumo pensarían ellos, 
en el don de milagros o en 
algún privilegio extraordina­
rio, objeto de admiración, pero 
no de imitación. Concebido de 
esta manera inexacta, los ca­
rismas serían más bien una 
barrera y constituirían la raíz 
de una desigualdad manifies­
ta. 

Pero en realidad, los senci­
llos tanto como los ricos en 
espiritualidad, los laicos tanto 
como los clérigos, pueden ser 
elegidos como portadores de 
una misión especial en el se­
no de la comunidad indivisa. 
Bastante raros para suscitar la 
atención, bastante sorprenden­
tes para hacer reflexionar a 
los inconscientes, estas gracias 
por fecundas que sean, no sa­
len de lo ordinario y el Espí-

ritu soberano las distribuye 
con una regularidad irregular 
a quien bien le parece y el 
sujeto receptor no tiene siem­
pre conciencia de ello. Esto 
añade, tal vez, algo infinita­
mente delicado y eficaz a su 
testimonio que ignora la ten­
tación de la vanagloria. 

Igual dignidad de todos. 

f) Hemos entresacado en el 
capítulo sobre el Pueblo de 
Dios las dos últimas conside­
raciones, por la buena razón 
de que éstas no pertenecen ex­
clusivamente ni al clero ni al 
laicado, sino indistintamente a 
las dos categorías. Nos falta 
señalar una nota final relativa 
a la igual dignidad de todos. 
La "institución" no impide de 
ninguna manera la "mística" 
en el sentido noble del térmi­
no, es decir, en su conexión 
con el misterio. Si el pueblo 
de Dios no estuviere estructu­
rado, no sería más que una 
masa informe, incapaz de ase­
gurar y de difundir. la cohe­
sión espiritual, lo que quiere 
decir la unidad en el Espíritu. 
Es inútil repetir las palabras 
de San Pablo sobre la diversi­
dad de dones del único Dona­
dor, para el bien del cuerpo 
indiviso. 

Pero añadamos, sin embar­
go, la recomendación que San 
Juan repite siete veces al ini­
ciar el Apocalipsis en las car­
tas dirigidas a las comunida­
des de Asia: "El que tenga 
oídos que escuche lo que el 
Espíritu dice a las Iglesias". 

El número de siete, ya lo he­
mos dicho, es una cifra de 
universalidad. 

¿Se imaginarían que esta 
grave advertencia se dirige 
solamente a los laicos y no 
concierne a los pastores? Los 
doctores, ante todo, deben es­
cuchar al Espíritu, antes de 
que éste les abra la boca "in 
medio Ecclesiae". Y mientras 
hablan, deben continuar escu­
chando para difundir no sus 
propios conocimientos o ima­
ginaciones, sino la Palabra 
eterna trasmitida por el Pa­
ráclito que domina la inteli­
gencia ,el corazón y el compor­
tamiento, tanto de aquellos 
que predican como del público 
que escucha. Esta Palabra y 
no otra comunica la Verdad 
idéntica para todos. Pero co­
mo la Verdad es fuerza vivien­
te, no introduce una uniformi­
dad estéril, sino que difunde 
la gracia única y multiforme 
de Dios. 

Los subrayados y subtítulos son 
nuestros. 
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